



Desde el Seminario











EL LATIDO DE LA VOCACION.





	 En pleno tiempo pascual, prolongado eco de la alegría de la Resurrección, nos llega la invitación para la Jornada Mundial de Oración por la Vocaciones. Si consideramos el Seminario como corazón de la Diócesis, tenemos que seguir pidiendo que no falte nunca el latido de la vocación, ese movimiento de vida nueva que nace de la llamada de Dios. 





El corazón es el motor de la vida humana. Necesitamos tener un corazón fuerte y sano para vivir bien. El corazón está en continuo movimiento para hacer posible la vida. Si se daña o se para, la vida corre peligro y puede morir. 





El corazón es también el símbolo más usado para representar el amor: “Te doy mi corazón”, “eres mi corazón”, se dicen los que se aman. Si ese amor se rechaza o se pierde en el olvido, se dice que “me has partido el corazón”, o “me has roto el corazón”.





Dios tiene un corazón. Un corazón que ama y que da vida. De los latidos de su corazón nace un movimiento de amor y de vida que llega al mundo entero. Dios toca el corazón de las personas. Eso es la vocación, la llamada de Dios. Las grandes decisiones de la vida nacen del corazón, como un movimiento de sístole y diástole. La persona que ha recibido el “latido” de Dios, necesita comunicarlo, testimoniando el don que ha recibido.





Orar por las vocaciones es pedir que Dios siga haciendo latir el corazón de todas las personas para que sean en el mundo testigos de su amor: laicos, sacerdotes, religiosas, misioneros, monjes…cada uno en su propia vocación recibida, personal y única, que hay que ir descubriendo.





Orar por las vocaciones es lo más responsable. No podemos permitir que, por dejadez, por falta de ejercicio, nos dé un “infarto” de corazón vocacional, o que por desgaste y cansancio poco a poco deje de latir apasionadamente y se apague sin pena ni gloria. 





Oremos para que el latido de la vocación siga vivo en nuestra tierra, en este tiempo de Dios.


   


¡Feliz Pascua de Resurrección a todos!





Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















